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nosotros porque toda madre quisiera que sus hijos ni un 
momento siquiera dejaran de ser completa mente felices

Pero lejos de quitar nos semc j '.te s aflicciones, nos las 
aumenta, porque son garantía de un bien infinito. Las au­
menta estimulando esos ansiosos deseos en medio de una 
paz imperturbable. Las aumenta dardo a gustar más la ine­
fable dulzura del amor divino. Las aumenta, haciendo que 
en ese delicadísimo sufrir,se encuentre la vida del alma de 
un modo exuberante. Las aumenta en fin, comunicando su 
espíritu de perfección, que es la mayor misericordia que 
Ella puede tener con sus hijos.

Mas su espíritu es humildad, es sencillez, es abnegación
y es todo esto en grado sumo Por eso se complace con los 
humildes y sencillos, y aunque pare/ a c> •• i rara a medida 
que procura formar almas mi itil p i - n has mayores 
deseos de abnegación y de sacrificios.

Almas he conocido formadas en el espíritu de sencillez, 
de ternura, y de deliead' z i que inspir i la ferviente devo­
ción a la infancia de la Santísima \  irgen que, en medie de 
rasgos y hasta de genialidades pío lis de .finos, me han 
asombrado los saca ificios que e han impuesto y las empre­
sas human ¿mente imposibles que han '.cometido por la glo­
ria de Dios.

Mucho sufren estas almas, ñau rc:i [wvq:tc no ñuta en 
para unirse a su Dios. La mayor misericordia que la San­
tísima Virgen puede tener con ellas es aumentarles este 
dulce sufrir. Si así no lo hiciera no seiíu uigna Keina de los 
que quieren conquistar los sitios más elevados del cielo, no 
por sobresalir, sino por estar mas cerca d su divino Amoi.
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